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TURBIDITAS DEL CRETACICO SUPERIOR DEL PAIS VASCO

1.- INTRODUCCION

En el presente informe se analizan los resultados obtenidos

en el estudio de las facies de la cuenca turbidítica del Cretá-

cico superior de Vizcaya y Guipuzcoa (fig. l). Se ha realizado

con el fín de confeccionar la síntesis estratigráfica de la

hoja 1:200.000, n2 12 (BILBAO), plan MAGNA.

En el País Vasco, así como en el Prepirineo Central, genera-
lizando, las facies turbidíticas se presentan en tres niveles

diferentes: (1) El más inferior, llamado también "flysch negro",

de edad Albiense, posee muy poco desarrollo en el Prepirineo

Central español mientras que está bien representado en el Pre-

pirineo francés y País Vasco. (2) Las turbíditas del Cretácico

superior, de edad Campaniense, que en el Prepirineo Central

recibebla denominación formal de Fm. Vallcarga. (3) Las turbi-

ditas terciarias de edad Ypresienses a Bartoniense que se desa-

rrollan en el País Vasco y Prepirineo Central. Estas últimas

conocidas bajo el nombre de Grupo de Hecho.

La serie turbidítica del Cretácico superior (Campaniense)

del País Vasco, ha sido poco estudiada bajo un punto de vista

sedimentol6gico.

Los trabajos de GOMEZ DE LLERENA (1954-1956), JEREZ, ESNAO-

LA y RUBIO (1971) y MATHEY (1981), entre los principales, rese-

ñan su existencia y definen sus facies desde un punto de vista

muy general.

La falta de estudios estratigráficos, paleontol6gicos y

cartográficos de detalle, junto a la escasez y mala calidad

de los afloramientos (exceptuando los de la costa que son ópti-

mos), dificulta grandemente el establecimiento de correlaciones.

Por ello hemos intentado, fundamentalmente, aportar datos en

el campo de la Sedimentología y Estratigrafía que puedan ser

utilizados en ulteriores trabajos.



2.- METODOLOGIA

El presente informe ha sido realizado con datos obtenidos

fundamentalmente con métodos de campo. En primer lugar se ha

efectuado un reconocimiento de facies sobre el terreno, e igual-

mente sobre él se ha analizado la cartografía existente de la

zona. Posteriormente se han relacionado las columnas estratigrá-

ficas consideradas como óptimas para realizar los análisis de-

t'allados que aquí se presentan.

Se han medido un total de 20 secciones (fig. 2) que contie-

nen un total de�9-�73£- capas. De cada una de éstas se han tomado

los datos que se indican a continuación: espesor de las mismas,

litología, variación granulométrica vertical, espesor de los

intervalos o términos deposicionales, "sensu" BOUMA (1962),

tipos de contactos entre estratos y presencia, en su caso, de

estructuras erosivas en la base. Estas se han utilizado para

cuantificar la dirección y sentido de las paleocorr ¡entes . Se

han medido casi exclusivamente a partir de scour marks y se

presentan dando una visión de conjunto en el mapa de paleoco-

rrientes de la f ig. 3. Debe indicarse, no obstante, que al fal

tar datos estructurales detallados de la zona, no se han ajusta-

do palinspásticamente. También se han tenido en cuenta todas

aquellas características observables que se han considerado

de interés, tales como el contenido en restos fósiles, trazas

fósiles, presencia de restos vegetales, inclusiones pelíticas

y su posición dentro de la capa areniscosa, acuñamientos de

las capas a escala del afloramiento, etc.

Los datos anteriormente reseñados, se han representado

gráficamente en forma de columnas, simplificando la información

para facilitar la visión de conjunto del log en cuestión y po-

ner de manifiesto las variaciones verticales del espesor y gra-

nulometría, evidenciando la organización cíclica fundamental

de los estratos cuando éstos la poseen. Como ejemplo y leyenda

de tal representación gráfica propuesta véase la fig. 4.

Finalmente, se han interpretado ambientalmente las facies

indicando en su caso las diferencias existentes con sus simila-

res establecidas en los modelos clásicos y se ha confeccionado

un esquema donde se muestra una visión de conjunto (fig. 5

de los datos de facies obtenidos puntualmente.



Hubiera sido de desear el poder establecer correlaciones

entre los diferentes cortes con la finalidad de conocer la geo-

metría de los cuerpos litol6gicos que componen la serie. Ello

ha sido imposible por: en primer lugar carecer de una dataci6n

fidedigna, por ejemplo de una malla de dataciones por nanno-

plancton. Y, en segundo lugar, por la cobertera vegetal que

dificulta la obtención de series completas y su correlación

por métodos cartográficos.

Tras las fases de trabajo indicadas, se ha abordado una

segunda que podríamos denominar estudio comparado de facies

y estratigrafía entre este sector de la cuenca y sus hom6logos

coetáneos del resto del Pirineo, fundamentalmente central. Se

ha procurado correlacionar límites de secuencias y, obviamente,

posiciones relativas del nivel del mar, dentro de la dimensión
temporal objeto del presente trabajo. Para ello se ha contado

con datos procedentes en su mayor parte de la experiencia per-

sonal y también se han utilizado otros procedentes de la biblio-
grafla clásica regional del Cretácico superior Pirenaico.



3.- UNIDADES LITOESTRATIGRAFICAS DEL CRETACICO SUPERIOR Y SUS

FACIES.

Las áreas de afloramiento de las turbiditas del Cretácico

superior de Guipúzcoa y Vizcaya, pueden considerarse agrupadas

en dos sectores que son: (1) el flanco septentrional del anti-

clinorio de Vizcaya y (2) el sinclinorio de Bilbao. Como se

verá posteriormente la relaci6n entre ambos sectores es proble-

mática y, en funci6n de los datos obtenidos, creemos que los

sedimentos de uno y otro sector se han generado independiente-

mente, aunque provocados por las mismas caídas del nivel del

mar. Esta misma situaci6n sucede también al comparar las facies

terciarias de ambos sectores , lo cual apoya la hip6tesis por

la que las áreas de sedimentaci6n respectivas, septentrional

y meridional, paleogeográficamente pueden considerarse indepen-

dientes como mínimo hasta el Eoceno medio.

3.1.- FLANCO SEPTENTRIONAL DEL ANTICLINORIO DE VIZCAYA

En el flanco N del anticlinorio de Vizcaya se han estudia-

dos tres secciones estratigráficas que de W a E son: (1) secci6n

de la ensenada de Atxui, (2) secci6n de Lezcano-Zumaia y (3)

secci6n de Usurbil-Orio. De cada una de ellas se han seleccio-

nado algunos tramos con buenas condiciones de afloramiento con

el fin de caracterizar las facies. La representaci6n gráfica

de estas columnas parciales se incluye en el anexo adjunto al

informe y su situaci6n se encuentra en la fig. 2.

De las tres secciones indicadas la que se considera comple-

ta, representativa y de referencia para todas las demás, es

la denominada ensenada de Atxui, cuyas características se sim-

plifican y muestran en la fig. 6.

3.1.1.- Serie de la Ensenada de Atxui (fig. 6)

La serie turbidítica del Cretácico superior aflora prácti-

camente en su totalidad, junto a la costa y en marea baja entre



Deva y Zumaia, en la ensenada cuyo nombre toma la serie, es
por ello que ésta se ha escogido como tipo para las turbiditas

del flanco N del anticlinorio de Vizcaya; queda delimitada en
base y techo por dos plataformas: a) la inferior, en la punta
Aitxuri, está formada por facies margonodulosas que en su techo,

constituyendo un límite de secuencia con la serie turbidítica,

tiene un nivel olistostr6mico (debris flow). b) La plataforma

superior, en las proximidades de la punta Aitzgorri, la consti-

tuyen margas y calizas margosas con Inoceramus del Maastrich-

tiense. Ambos límites marcan la aparici6n y desaparici6n respec-

tivamente de capas iturbidíticas. No obstante, en la mitad infe-
rior de la serie se intercalan dos niveles margoarcillosos gri-

ses asimismo interpretados como momentos en los que se resta-

blecen las condiciones de higstanding que favorecen el esta-

blecimiento de plataformas y serán tratadas con mayor detalle

a continuaci6n.

La serie en cuesti6n se ha dividido en tres tramos princi-

pales (ver fig. 6) que adquieren rango de secuencia deposicio-

nal. La inferior, secuencia deposicional de Atxui-1 (Sa-1),

muestra un espesor total de 320 m. La intermedia, secuencia

deposicional de Atxui-2 (Sa-2), totalmente turbidítica y con

un total de 900 m de espesor. La superior, secuencia deposicio-

nal de Atxui -3 (SA-3), tiene un espesor total de 825 m de los

cuales los primeros 600 m son turbidíticos, mientras que por

encima de ellos y con el contacto transicional se va pasando

a las facies carbonatadas de la plataforma maastrichiense ante-

riormente indicada y, en su conjunto, forma un ciclo en el sen-

tido de VAIL et al. (1977).

3.1.1.1. - La secuencia deposicional de Atxui-1 (SA-1)

1
La base de dicha secuencia se establece, como se indicaba

anteriormente, en el debris f low de 25 m de espesor que marca

el momento de lowstand de edad posiblemente Santoniense (?) .

Dicho debris f low contiene cantos de grandes álmensiones y la

matriz procede de la plataforma infrayacente.

Sobre este nivel ca6tico se instala un tramo margoarcilloso



en el que se puden diferenciar dos ciclos en el sentido de VAIL
(1977).

El inferior engloba en la base al (a) debris flow antes
mencionado, (b) facies de channel levee, en el sentido de MUTTI
(1984) en el tramo intermedio y (e) facies de plataforma a te-
cho. El superior, está formado tan solo por facies de channel

levee en la base y, cerrando el ciclo 150 m de facies de plata-
forma.

En estas facies de channel levee indicadas, y con el fin
de analizar la facies se ha levantado un log de 5 m, medidos
con el máximo detalle, que se presentan simplificados en la
columna n2 1.1 y se consideran representativos de la facies
en cuesti6n.

L6gicamente, los dos ciclos aquí tratados pueden llegar
a alcanzar rango de secuencia pero en nuestro caso, por falta
de informaci6n documentable cartográficamente y mediante aná-

lisis lito y/o bioestratigráficos del resto de la cuenca, prefe-

rimos apuntarlo tan solo como hip6tesis.

3.1.1.2.- La secuencia deposicional de Atxui-2 (SA-2)

Encima de la plataforma que cierra el ciclo superior de

la SA-1,aparece un nivel olistostr6mico (debris flow)`-`se insta-

lan facies tractivas B2* Estas facies marcan una nueva calda

del nivel del mar, en este caso mucho más importante que la
precedentemente tratada, que implica el establecimiento de un

régimen turbidítico en la cuenca que no cesará, en cuanto al

registro f6sil, hasta el Maastrichtiense medio.

Dicha secuencia la consideramos dividida en dos niveles

principales : a) uno inferior que con un total de 120 m está

formado por facies similares a las que en la literatura clásica

se denominan fan fringe. En este caso dicha denominaci6n no
se considera excesivamente correcta pues se encuentra en toda

la cuenca el mismo tipo de facies y se desconoce su posible

relaci6n con facies de 16bulo. Esta ha sido tratada en otras

cuencas y denominada tipo 'Totefablo" por REMACHA (1983) y,

más recientemente, aunque en el mismo lugar, thin-bed lobes



por MUTTI et al (en prensa) . De cualquier manera parece seguro
que corresponden a facies distales de un tipo 1 (en el sentido
de MUTTI, 1985).

b) El nivel superior, 800 m de espesor total, lo conside-
ramos dividio a su vez en dos partes: b 1 ) El inferior, de 150
m de potencia, que forma los resaltes de punta ENDATA, es domi-

nantemente areniscoso.. En él, . con el fín de caracterizar la

facies, se ha levantado el log 1.3, que corresponde a 16bulos
deposiciones de tipo "Broto" (REMACHA op. cit.) o verdaderos

16bulos de tipo 1, esto es, facies depositadas en momentos de

un máximo lowstanding del nivel del mar. Y b 2 ) la superior,

que se inicia en facies tractivas B 2' presenta características

por lo general idénticas a las referidas en el apartado a) de

esta misma secuencia, aunque , en algunas ocasiones, el conteni-

do de areniscas sea algo superior, como por ejemplo en las fa-

cies simplificadas en el log 1.4. En definitiva, este tramo

se interpreta como de características mixtas entre fan fringe

y 16bulo distal tipo "Broto", aunque con dominio de la primera

facies sobre la segunda. En definiCiva, representan facies mode-

radamente distales de tipo 1.

3.1.1.3.- Consideraciones sobre la secuencia deposicional de

Atxui-2. Hip6tesis no confirmadas.

Teniendo en cuenta los cambios bruscos de facies y las

facies B 2 que se sitúan sobre los 16bulos de punta ENDATA (ver

capítulo 3.1.1.6) existe la posibilidad de a) que los 120 m

basales (sus características han sido comentadas en 3.1.1.2-

-a)constituyan ?or sí mismos una secuencia independiente; b)

igualmente, los 16bulos de punta Endata, situados sobre la se-

cuencia anterior (comentados en 3.1.1.2.-b.1) y hasta la base

de las f acies B 2 podría llegar a considerarse como una secuen-

cia independiente; c) también lo sería la parte que restaría

de la secuenciaSA-2.

Todo ello, por el momento, queda relegado al campo de la

hip6tesis sin confirmar por falta de datos suficientes y con

el único fin de ofrecer aquí límites seguros estos últimos aPun-

tados:nosé tratarán en profundidad.



3.1.1.4.- Secuencia deposicional de Atxui-3

La separación entre la secuencia ahora tratada y la infe-
rior SA-2, se establece en un nivel en el que se encuentra un
cambio brusco de facies, apoyado por la presencia de facies
tractivas B 2 (ver apartado 3.1.1.6). Con esta últimas se inicia-
ría, en este punto de la cuenca, la sedimentación de la SA-3.

Por sus facies se ha dividido en dos tramos distintos:
a) el inferior, constituido exclusivamente por capas turbidí~
ticas y b) el superior, por capas carbonáticas y turbidíticas
muy finas en cuanto a su espesor. El límite entre ambos es to-
talmente transicional y situado ya dentro del Maastrichtiense.

a) El tramo inferior de la SA-3, con un total de 600 m
aproximadamente de espesor, se inicia con las facies B 2 cuyo
significado se tratará en el próximo apartado y que se han rese-
fiado anteriormente. Este tramo está formado por facies totalmen-
te similares a las ya descritas en la base de la SA-2 e indica-
das bajo el nombre de fan fringe tipo 'Totefablo" (REMACHA op.
cit.). Con el fin de caracterizar aquí esta facies, se ha levan-
tado el log 1.5 que se adjunta posteriormente.

b) El tramo de biomicritas con turbiditas que cierra la
secuencia, como se ha indicado anteriormente, presenta el con-
tacto basal totalmente transicional y en él se observa que hacia
el techo el progresivo aumento de capas calizas va en detrimen-
to de las turbidíticas siliciclásticas, quedando finalmente
estas prácticamente relegadas a capas finas turbiditicas (TBT)
en facies diluídas. En esta facies se ha levantado el log 1.6
con el fín de documentarla y estudiarla en detalle.

Por sus características podrían asimilarse a capas de basin
plain, pero, (ver informe del Terciario, base de la secuencia
de San Telmo superior)por nuestra parte creemos que es una fa-
cies no descrita y depositada paleogeográficamente en otras
áreas, equivalentes respecto a la- posición del nivel del mar,
con las facies de channel-levee de MUTTI (1984), esto es, facies
de higstanding. Ello iría de acuerdo con la presencia aquí de
Zoophycus, Inoceramus, Chondrites y Ammonites que parecen indi-
car condiciones de plataforma.



3.1.1.5.- Significado sedimentol6gico de las facis B 2 presentes

en la serie de la ensenada de Atxui.

Como se ha visto anteriormente, en la serie de la ensena-

da de Atxui, las facies B 2 se sitúan coincidiendo con límites

inferiores de secuencia deposicional (ver fig. 6)
!*)

-

Es un hecho conocido en la literatura que dichas facies

se producen en el salto hidraúlico de corrientes -turbidíticas

que han efectuado el by-passing. Entre otras causas, éste se

produce en los lugares donde existe un cambio de pendiente del

substrato y allí donde tal pendiente se atenúa. según estudios

recientes efectuados por los autores en los sand tongues de

Broto, se deduce que las facies turbidíticas no canalizadas

y depositadas en la fase de tipo I (en el sentido de MUTTI,

1985) se establecen en onlap, contra corriente y contra el techo

de la secuencia anterior(ver fig. 7 de REMACHA, en preparación),

marcando así la discordancia que en esta posición de la cuenca

tendrá un ángulo tan bajo que sólo es deducible mediante car-

tografías muy detalladas.

Las corrientes turbidíticas que irán a parar al sistema

no canalizado de acumulación de tipo I, por gravedad, se depo-

sitarán en la parte más baja de la cuenca y con una clara ten-

dencia a adaptarse al fondo por su base, mientras que su techo

tenderá a restablecer la horizontal. Con ello, amortiguarán

el gradiente de la superficie superior de la secuencia anterior

• la vez que darán el onlap.

Entre el techo de la secuencia anterior y la horizontal

• la que tenderán los depósitos de las corrientes turbidíticas,

existirá una ruptura de pendiente en la cual la próxima corrien

te efectuará el salto hidráulico dejando así un residuo que

formará la facies B2 (fig. 8a).

Respecto a las facies B 2 situadas sobre los lóbulos de punta

Endata, se recomienda ver el apartado 2.1.1.3 tratado anterior-

mente en el que se dá como hipótesis la posibilidad de estable-

cer en estas facies B 2 el límite inferior de la secuencia que

se situaría en la parte alta de las SA-2 anteriormente indicada.



De esta manera los sucesivos puntos límites de secuencia
deposicional pueden quedar marcados por cambios bruscos de fa-
cies que pueden estar asociados a facies B 2* Con estas (fig.
8b) se iniciará la nueva secuencia en el punto considerado.
Ambos aspectos asociados constituyen un criterio diagnostico
para localizar un límite de secuencia en sistemas de acumulación
de tipo I.

Todo ello, en la ensenada de Atxui, puede constatarse pues-
to que las posiciones de las facies B 2

41 que además comportan
cambios bruscos de facies, (exceptuando el caso sobre los 16-
bulos de punta Endata que ya se ha discutido), se han atribuído
a límites de secuencia que en este caso son, creemos, correla-
cionables con las cuencas turbidíticas del Cretácico superior
del Pirineo central como se verá posteriormente.

3.1.1.6.- Descripción de los logs de detalle de la serie de
la ensenada de Atxui.

Log n2 1.1. Descripcion y discusión de sus facies.

Localización: Hoja nº 63 (1:50.000), EIBAR (fig.2) Coordenadas
UTM= 5 55 50 47 94 20

Se han medido 5 m de facies dominantemente pelíticas con
una proporción de arenisca muy baja, 12,13%, y una frecuencia
de 0,13 capas de arenisca por cada metro de serie. Sus facies
son casi exclusivamente D 3 Y su geometría, a escala del af lo-
ramiento es de tres tipos: capas planoparalelas, slumpizadas
o con rápidos acuñamientos rellenando pequeños canales de pro-
fundidad no superior a 2 m y anchura que por lo general oscila
alrededor de lo m. Manifiestan una marcada aciclicidad. La gra-
nulometría de las capas de arenisca no sobrepasa en ningún caso
el tamaño fino. Se interpretan como pertenecientes a facies
de channel-levee en el sentido de MUTTI (1984) o lo que impli-
ca lo mismo, considerando la posición relativa del nivel del
mar, turbiditas de tipo III sensu MUTTI (1985).

Este tipo de sedimentos, según el autor y obra citados,
se generan con una posición del nivel del mar que es la más



alta posible en la génesis de turbiditas y en origen se han

dado ligadas a procesos de progradaci6n deltaica por lo que

se han considerado como de higstanding y asimilables a los sis-

temas turbidíticos actuales.

log nº 1.3. Ejemplo de las facies de Punta Endata. Descripción
y discusión.

Localización: Hoja n2 63 (1:50.000) EIBAR,(fig. 2). Coordenadas
UTM = 5 56 10 47 94 35

La facies aquí analizada forma los resaltes topográficos
que se adentran hacia el mar para dar la punta Endata. En la
misma costa y con la marea baja, se han seleccionado 22,5 m
de serie que se consideran representativos. Estos están formados
por facies dominantemente areniscosas, 66,42% de arenisca y
una frecuencia de 9 capas de arenisca por cada m de serie.

Las facies reconocidas, siguiendo la nomenclatura de MUTTI
& RICCI LUCCHI(1975) son dominantemente D 1 encontrándose también
muy frecuentemente abundantes D 2 y D 3- Sus granulometrías no
sobrepasan el tamaño fino� siendo muy frecuente encontrar un
paso gradual de la arenisca hacia la pelita del intervalo e
de BOUMA. En este tránsito limoso se instala la laminaci6n para-
lela superior que en estas capas es visible.

Igualmente, el grado de deformación de las láminas de los
convolutes y water-scape (sensu LOWE, 1975) por lo general es
muy alto. También es grande la longitud de onda de los ripples
del techo de las capas areniscosas (del orden de entre 10 y
12 cm). Las tres características dadas: gradación, grado de
deformación y longitud de onda de los ripples han sido comenta-
das por REMACHA (1983) como indicativas de distalidad.

La geometría de las capas acusa una marcada tabularidad
y paralelismo a escala del afloramiento, destacando también
una organización en ciclos de compensación de orden decimétrico
y raramente métrico, formados por entre 2 y 7 capas como máxi-
mo.

Las paleocorrientes observadas muestran una dispersión
entre N 2950 y N 3050.



Las facies aquí descritas concuerdan ampliamente con las

indicadas por REMACHA (op.cit.) en el sector de Biescas-Aragües

de los sand tongues de Broto, y su interpretaci6n es la misma:

setrata de facies de 16bulo distal depositadas en una fase de

máxima caída del nivel del mar o lo que es lo mismo, del tipo

I de MUTTI (1985).

log. nº 1.4. Descripci6n y discusi6n de sus facies.

localizaci6n: Hoja n2 63 (1:50.000) EIBAR (fig. 2). Coordenadas

UTM= 5 57 25 47 94 05

Dicho log,con un total de 15,4 m, caracteriza a las facies

situadas por encima de los 16bulos de punta Endata. Aunque en
ocasiones se observan variaciones en el contenido de arenisca,
si se efectúan análisis muy detallados, la facies en cuesti6n
puede considerarse mon6tona y con las características que se
indican a continuaci6n.

Son facies areniscoso-pelíticas, 60% de arenisca, cuya
frecuencia es de 11,62 capas por cada m de serie.-

Los estratos, siguiendo la nomenclatura de MUTTI & RICCI
LUCCHI (1975) son D 3p D 2 y Dl. Localmente aparecen capas de
sedimentaci6n aut6ctona (facies G).

En todos los casos y a escala del afloramiento se observa
una muy acusada tabularidad y paralelismo entre capas, observán-
dose una cilicidad negativa de orden decimétrico (entre 20 y
50 cm de espesor) que en muchos casos muestra una marcada com-
pensaci6n entre estratos.

Comparando sus facies con las de otras cuencas (Marnoso
Arenácea y Grupo de Hecho, sobre todo) pueden síer atribuídas
al límite entre 16bulo distal-franja de 16bulo aunque, dejando
a parte terminologías que implican atribuciones a modelos con-
cretos, preferimos interpretarlas como partes distales de tipo
I (sensu MUTTI 1985) depositadas en fases de lowstand.

log n2 1.5 Descripcion y discusi6n de sus facies.

localizaci6n: Hoja n2 63 (1:50.000), EIBAR (fig. 2). Coordenadas
UTM= 5 5885 479420



Las facies ahora tratadas tienen un espesor aproximado

de 600 m y como se indicaba anteriormente forman la base de

SA-3. Todo su afloramiento es muy uniforme y muestra sus carac-

terísticas prácticamente constantes, exceptuando el tránsito

superior a las facies no turbidíticas que se comentará poste-

riormente. No obstante, este log se considera representativo

de dichas facies.
Se han medido 14,4 m de facies pelítico-areniscosas que

comportan el 47,9% de arenisca y un promedio de 6,5 capas por

cada m de serie. Sus facies son D 2 y D 3 fundamentalmente aunque
existen también abundantes D1,

El tránsito a la pelita, en cada estrato, frecuentemente

es muy gradual comportando tramos centimétricos limosos, mien-
tras que en los casos en que este tránsito es brusco, mediante
ripples de corriente, estos tienen una longitud de onda grande.

La geometría de las capas siempre acusa una muy monótona

tabularidad y paralelismo a escala del afloramiento. La ciclici-

dad es siempre de orden decimétrico y en raras ocasiones de
orden métrico.

Las paleocorrientes medidas muestran un sentido dominante
hacia N 2900.

Teniendo en cuenta la nomenclatura de la bibliografía

clásica, estas facies se atribuirán a franja de abanico. Como

se ha discutido ya anteriormente, no se conocen sus equivalentes

en facies de lóbulo, lo cual hace sospechar que sea más correc-
to denominarlas thin bed lobes,

~

por nuestra parte y con

la única intención de no prefijar esquemas de facies que impli-

quen modelos concretos, preferimos interpretarlas como equiva-

lentes distales de depósitos sedimentados en fases de lowstan�d
de tipo I.Pero en este caso serían depósitos más distales que

los discutidos en el log anterior 1.4.

log n2 1.6. Descripción y discusión de sus facies.

localización: Hoja nº 63 (1:50.000) EIBAR (fig. 2). Coordenadas
UTM = 5 59 30 47 94 60

Como se indicaba anteriormente, el paso de las turbiditas
a la plataforma superior Maastrichtiense, que cierra la SA-3,



es totalmente transicional. Estas facies de tránsito alcanzan
un espesor aproximado de 200 m y con el fin de analizar sus
características e interpretarlas se ha levantado un log de 6,1
m de facies margo-hemipelágicas en las que se encuentran inter-
caladas capas turbidíticas finas (TBT) que en todos los casos
coresponden a facies diluídas D 2 y D 3 siguiendo la nomenclatura

propuesta.

Estas tres litologías se presentan en el siguiente porcen-

taje: 11,2% de arenisca, 26,9% de hemipelagita y 61,9% de marga.

La frecuencia de aparici6n de las capas de arenisca es de 5

capas por cada m de serie, mientras que las de hemipelagita

lo hacen con una frecuencia de 3,4 capas por m de serie.

La geometría de las capas es siempre planoparalela y tabu-

lar a escala del afloramiento.

Considerando todos los elementos litol6gicos se ha puesto

de manifiesto una ciclicidad elemental que responde a la propia

génesis del dep6sito de la corriente de turbidez, en el sentido

de BOUMA (1962). Como es sabido, consta de la capa areniscosa

en la base, más la pelita a techo. En el caso que nos ocupa,

en muchas ocasiones se observa que sobre el intervalo e reposa

la capa hemipelágica de sedimentaci6n autóctona. Esta última

frecuentemente se ve sometida a procesos de amalgamaci6n provo-

cados por una nueva capa areniscosa que inicia el ciclo elemen-

tal siguiente. En otros casos este queda abortado por la base

y sobre la capa caliza se establecen facies e de BOUMA (op.cit).

En este caso estas facies son indicativas aú

-

n de mayor distali-

dad en la evoluci6n de la corriente de turbidez.

Este tipo de ciclicidad ha sido descrito en la literatura

clásica en gran cantidad de ocasiones y ha sido interpretado

como facies de basin plain ligadas a sistemas turbidíticos de

los modelos más o menos conocidos. Por nuestra parte vemos no-

tables diferencias, que resumiremos a continuación, y que hacen

que no podamos atribuir esta facies a un basin plain típico.

En primer lugar la influencia del material terrígeno: To-

mando el computo de estas facies de tránsito, esita influencia enpieza

siendo abundante y va disminuyendo hacia el techo hasta casi desa-

parecer. Esto va a favor del progresivo aumento de las capas

de caliza. Si la parte inferior de la SA-3 es turbidítica y

de lowstanding , ello va en favor de colocar estas facies de

tránsito, como mínimo, en una posici6n intermedia del nivel



del mar . No obstante creemos que dichas facies fueron deposi-

tadas en un momento de higstanding, ya que en los sedimentos

de basin plain ligados a sistemas turbidíticos, la influencia

de material areniscoso o pelítico es muy importante, mientras

que en este caso predominan los sedimentos hemipelágicos.

Por lo tanto, preferimos interpretar esta facies como depo-

sitada en condiciones similares a las descritas para los siste-

mas de channel-levee (sensu MUTTI, 1984).

En efecto, tomando posiblemente el único caso en el mundo

en el que se ha seguido la evoluci6n lateral desde un sistema

deltaico hasta el talud,esto es, la parte de higstanding de

la Secuencia Deposicional de Sta. Liestra (MUTTI et al. en pren-

sa, Guide Book 6th European Regional Meeting). Se observa quel

corriente abajo, las facies del fan delta (conglomerados de

Sta. Liestra) pasan a facies de plataforma y channel-levee,

que en sus términos más distales (margas de Cajol) han sido

interpretadas como facies de talud continental (REMACHA, 1983).

Dichas facies son muy ricas en hemipelagita y turbiditas finas

(TBT) similares en algunos aspectos, a las descritas para este

tránsito.

3.1.2.- Serie de Lazcano-Zumaia

Esta secci6n se ha realizado a lo largo del río Urola,

entre las localidades de Lazcano y Zumaia, y es equivalente

a la secci6n de la Ensenada de Atxui, comentada anteriormente.

Por lo general, las condiciones de afloramiento son malas, es-

tando la mayor parte de ésta cubierta por la vegetaci6n. No

obstante, existen dos afloramiento de extraordinaria calidad

y éstos se han escogido con el fin de analizar sus facies. Los

logs 2.1 y 2.2 representan las columnas de detalle característi-

cas de estas facies. 'El primero de ellos es equivalente estra-

tigráficamente a los 16bulos de punta Endata o sea, pertenece

a la SA-2; mientras que el segundo es equivalente a la parte

baja de la SA-3.



3.1.2.1.- Descripci6n de los logs de detalle.

log. nº 2.1.. Descripci6n e interpretaci6n de sus facies

Localizaci6n: Hoja n2 63 (1:50.000) EIBAR, (fig. 2). Coorde-

nadas UTM= 5 62 35 47 90 15

Como se ha indicado anteriormente, estas facies son
equivalentes laterales de las descritas en el log n2 1.3.
y por lo tanto pertenece a la secuencia SA-2.

En las proximidades de Lazcano (entre el km 35 y 36)
se han medido 20,8 m de facies dominantemente areniscosas:
60% de arenisca. La frecuencia de aparici6n de estas capas
es de 12,25 por cada m de serie y corresponden a facies

D 1 fundamentalmente, aunque también existen abundantes D 2
y D 3" Las granulometrías de éstas no sobrepasan nunca la
clase fina. Son capas con base y techo planoparalelos a
escala del afloramientoy manifiestan una marcada tabularidad.

Más en detalle, atendiendo al tránsito arenisca-pelita

de cada estrato se observa de dos tipos: brusco, con ripples
de corriente de gran longitud de onda (hasta 30 cm); o bien
gradacional, pasando por términos limosos con laminaci6n

paralela superior.
La única manifestaci6n cíclica presente en este caso

es diagn6stica de la facies y son los ciclos de compensaci6n

(sensu MUTTI & SONNINO , 1980). Las paleocorrientes obser-
vadas oscilan entre N 295 y N 3000.

Esta facies se interpreta como l6bulo distal.

log. n2 2.2. Descripci6n e interpretaci6n de sus facies.

Localizaci6n: Hoja nº 63 (1:50.000) EIBAR, (fig. 2). Coorde-
nadas UTM= 5 61 40 47 62 60

Este log se ha medido junto al río Urola, en el mean-

dro situado aproximadamente o-áOO m al S de San Miguel de

Artadi. Como se ha dicho anteriormente pertenece a la parte



baja SA-3.

Sus facies son dominantemente pelítico-areniscosas,

con un total de 46,6% de arenisca. Presentan una relativa

abundancia de hemipelagita (10,5%) que se presenta en capas

muy bioturbadas y mezcladas con un contenido de material

siliciclástico más elevado que el descrito en la literatura

para las facies del mismo tipo de llanura submarina.

Las granulometrías observadas no sobrepasan en ningún

caso la clase fina. Los estratos son fundamentalmente D 2
aunque se encuentran con relativa abundancia estratos del

tipo D 1 y '3-
Las bases de estos estratos son siempre netas mientras

que el paso al intervalo pelítico puede ser de dos tipos:

(a) brusco con ripples de corriente de hasta 30 cm de longi-

tud de onda; (b) transicional mediante términos limosos

con laminaci6n paralela superior.

En cuanto a la geometría de las capas, estas presentan

una muy acusada tabularidad. La ciclicidad es poco manifies-

ta y en todos los casos negativa de orden decimétrico o

métr ico.

Las paleocorrientes muestran una dispersi6n entre N

3100 y N 3200.

En cugnto a su interpretaci6n, estas facies al igual

que sus equivalentes de la Ensenada de Atxui pertenecen

a dep6sitos de fan-fringe o lo que se cree más correcto

facies distales de un sistema de tipo I (sensu MUTTI 1984).

3.1.3.- Serie de Usurbil-orio

Esta secci6n ha sido realizada a lo largo de la carre-

tera nacional n2 634, entre los kms 3 y 11, o sea entre

Usurbil y Orio, de ahí su nombre.

La serie del Cretácico superior en este sector aflora

incompleta, pues su base y parte media (SA-1 y SA-2) se

encuentran cubiertas bajo el núcleo de una estructura anti-

clinal. Es por ello que tan solo encontramos términos equi-

valentes a la SA-3.

La secci6n estudiada presenta un espesor aproximado

de 700 m aunque ello es difícil de precisar por los numero-



sos pliegues menores que afectan a la base aflorante.
En el tramo más basal de la secci6n se encuentra una

megaturbidita de la cual no se han encontrado términos equi-
valentes en la Ensenada de Atxui; aunque por nuestra parte
creemos que está en una posici6n estratigráfica equivalente
a la base de la SA-3.

Con el fín de analizar las facies se han levantado
los logs de detalle que se exponen a continuaci6n.

3.1.3.1.- Descripci6n e interpretaci6n de los logs de detalle

log nº 3.1. Descripción e interpretaci6n de sus facies.

-Localizaci6n: Hoja nº 64 (1: 50. 000) SAN SEBASTIAN, (f ig. 2) .
Coordenada UTM= 5 76 35 47 92 45

Se han medido 16 m de facies pelítico-areniscosas
con un 49% de arenisca y 11,5 capas de ésta por m de serie.
Los estratos son D 2 fundamentalmente, con abundantes D1
y D 3* Localmente se observan también algunos C 2'

En todos los casos son capas con base y techo plano
a escala del afloramiento.

El único ordenamiento cíclico manifiesto es en ciclos
negativos de orden decimétrico y métrico formados por entre
2 y 4 capas.

Las paleocorrientes observadas oscilan entre N 2500
y N 2450.

Estas facies se interpretan como de fan fringe de tipo
Cotefablo o bien facies distales de un sistema turbidítico
de tipo I (sensu MUTTI 1984).

Cabe destacar que hacia la parte baja del log se en-
cuentra una megaturbidita. Esta consta de 4 partes principa-
les que de base a techo son:

(a) 70 cm de tramo con bloques de caliza margocaliza
y arenisca. Estos son poco redondeados y con un diámetro
máximo de 60 cm. El diámetro medio predominante es entre
10 y 30 cm.



En este tramo se encuentra un bloque excepcional que
corresponde a una capa turbidítica arrancada de las facies
subyacentes.

(b) 57 cm de tramo de cantos blandos de dimensiones
variables, entre los que se encuentran cantos de caliza
y margocaliza de 3 a 4 cm de diámetro medio dispersos entre
la matriz.

(c) 30 cm de calcarenita con granulometría media en
la base y fina en el techo. Esta tiene base erosiva y cantos
blandos de pequeñas dimensiones.

(d) 10 cm de marga equivalente al intervalo e de BOUMA,
cuya composici6n parece tener gran proporci6n de hemipelagi-
ta resedimentada.

log. nº 3.2. Descripción e interpretaci6n de sus facies

Locaclizaci6n: Hoja n2 64 (1:50.000) SAN SEBASTIAN, fig.
2. Coordenadas UTM= 5 75 80 47 92 10

Se han medido 14 m de facies pelítico-areniscosas
situadas a 100 m aproximadamente bajo el log n2 3.1. La
proporci6n de arenisca es del 46,4% y tiene 11,2 capas de
arenisca por m de serie.

Las facies dominantes- son D 2 aunque existe también
algunas D 1 y D 3*

La geometría es planoparalela y tabular a escala del
afloramiento y se ordena en ciclos de compensaci6n (sensu
MUTTI & SONNINO , 1980) de orden decimétrico a métrico.

Las paleocorrientes oscilan entre N 2400 y N 2500.
Esta facies, al igual que la anterior se interpreta

como fan fringe o bien, facies distales de un sistema tur-
bidítico de tipo I.

log nº 3.3 . Descripcion e interpretaci6n de sus facies

Localizaci6n: Hoja nº 64 (1:50.000) SAN SEBASTIAN (fig.
2. Coordenadas UTM= 5 73 25 47 92 20

A unos 400 m por encima del log 3.1, se han medido
39 m de facies pelítico-areniscosas con un 51% de arenisca



y 7,3 capas de esta po m de serie.

Los estratos son D, y D 2 predominantemente aunque tam-

bién existen,algunas D 3 y C2-
En cuanto a su geometría son planoparalelas a escala

del afloramiento. Su base es neta mientras que su techo

es perfectamente transicional a la capa pelítica superior.
Se ha observado igualmente, que los ripples son de gran
longitud de onda.

La ciclicidad, siempre negativa, es de orden decimétri-
co y métrico, estando estos ciclos constituídos por entre
2 y 6 capas.

las paleocorrientes muestran un sentido dominante que
oscila entre N 2400 y N 2600.260

Estas facies, al igual que las de los logs descritos
anteriormente, se interpretan como las partes distales de
un sistema turbidítico de tipo I.



3.2.- SINCLINORIO DE BILBAO

3.2.1.- Aspectos generales

El sinclinorio de Bilbao corresponde a una estructura

compleja orientada de SE a NW que ocupa la mayor parte de

las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa. Su núcleo está consti-

tuído por los materiales de la serie turbidítica terciaria

(fig. l), mientras que sus flancos, septentrional y meridional,

lo constituyen los materiales, dominantemente turbidíticos,

del Cretácico inferior y superior.

La serie del Cretácico superior en su f lanco N, por lo

general es muy pobre en afloramientos y estos a su vez de

mala calidad. Por ello solo permite el análisis puntual de

sus facies siendo de enorme dificultad el establecimiento

de series generales que pue4an considerarse representativas.

En el flanco S del sinclinorio, una importante falla inversa

pone en contacto las turbiditas terciarias con las margas

y margocalizas, con intercalaciones volcánicas, del Cenoma-

niense y Coniaciense. La mayor parte de la serie turbidítica

del Cretácico superior, en este flanco, queda desmantelada

por erosi6n.

Por lo que concierne a la distribuci6n general de las

facies cabe indicar que éstas se han agrupado dentro de dos

secuencias deposicionales que, sobre todo por la posici6n

respecto a las margas y margocalizas finicretácicas y teniendo

en cuenta igualmente las facies depositadas en los momentos

de máximo lowstand, son correlacionables con las fases hom6lo-

gas de la Ensenada de Atxui, concretamente con la SA-2 y SA-3.

De todos modos, cabe hacer una consideraci6n importante y

es que entre ambos sectores, sinclinorio de Bilbao y flanco

N del anticlinorio de Guipuzcoa, no se ha encontrado una clara

conexi6n y es más, creemos que los sistemas respectivos han

funcionado independientemente y no tienen nada que ver. las

facies del anticlinorio se encuentran descritas en la litera-

tura clásica mientras que la mayor parte del sinclinorio no.

Igualmente considerando las paleocorrientes y distribu-

ci6n lateral de facies se llega a la misma conclusi6n.

En el sinclinorio de Bilbao, centrando el tema, tanto

la parte equivalente a SA-2, como la equivalente a la SA-3



se pierden en las inmediaciones del río Buir6n. En el sector
comprendido entre este río y el extremo suroriental del sin-
clinorio, se han efectuado 5 cortes transversales, en los
que se han medido 9 logs detallados con el f ín de analizar
las facies (fig. 2) . Estos cortes transversales se han de-
nominado: Eibar-Monte Urco, Elgueta-Eibar, Goyuria, Urruchua-
-Eljade y Zugastieta-Múgica.

3.2.2.- Transversal de Eibar-Monte Urco

Las facies de esta secci6n han sido estudiadas a lo largo

de la autopista de Bilbao-Behobia, en las proximidades de
Eibar,y en las inmediaciones del Monte Urco.

La parte inferior de la serie en esta transversal no

aparecel encontrándose con buen afloramiento tan solo los

equivalentes de la parte media correspondientes al momento
SA-2.

Por lo general las facies son muy uniformes siendo en

su conjunto altamente areniscosas, aunque por lo que respecta
al espesor de las capas, muy raramente se observan clases

Superiores a finas . Este tipo de facies es desconocida hasta
el momento en la literatura, por lo que optamos por no inter-
pretarla aplicando nomenclaturas de modelos que en ningún

momento presentan facies similares a las aquí tratadas y cuyas
características se discutirán a continuaci6n. Valga por el

momento indicar que estas facies podrían entrar en las turbi-
ditas tipo Fm.Val1carga MUTTI & ROSELL (1969) y también "Tur-

biditas de Ripoll" (Fín.Campdevanol,ROSELL & GI-CH -1971) las cuales
se encuentran en una f ase de estudio en la que todavía no
se han definido asociaciones de facies completas.

Pese a lo anteriormente indicado, según el trabajo de
MUTTI & ROSELL (op.cit.) si parece poderse afirmar que tales

sedimentos se encuentran ligados a fen6menos de movimientos
de basculamiento de bloques controlados por fracturas.

3.2.2.1.- Descripci6n de los logs de detalle

log n2 4.1 Descripci6n e interpretaci6n de sus facies

Localizaci6n: Hoja n2 63 (1:50.000),EIBAR.Coordenadas UTM

5 44 15 47 82 20 (Fig. 2).



Se han medido 5,87 m de facies dominantemente areniscosas
que contiene el 67% de arenisca, con un promedio de 19 capas
por m de serie.

Las facies son únicamente de D 2 Y D 3 con geometría tabu-
lar a escala del afloramiento y granulometrías que como máximo
alcanzan el tamaño fino.

La ciclicidad a escala del afloramiento es muy poco mani-
fiesta y mediante observaciones indirectas, esto es mediante
la representaci6n gráfica del log, se observa una tendencia
a formar ciclos negativos, siempre a escala decimétrica. Esto s
ciclos están formados por un máximo de 3 6 4 capas.

Como se indicaba anteriormente, este tipo de facies no
se encuentra mencionado en la literatura y, por nuestra parte,
pensamos que su deposici6n se ha efectuado bajo condiciones
de lowstand,,,,tectónico, aunque en la fase máxima de caída del
nivel del mar.

log. nº 4.2 Descripci6n e interpretaci6n de sus facies.
Localizaci6n: Hoja n2 63(1:50.000), EIBAR. (Fig. 2).Coordenadas

UTM= 5 42
45 47 84

00 .

Son facies aren¡ scoso-pelít icas en las que se han medido
6,8 m con el fín de estudiarlas en detalle.

Estas contiene el 48,3% de arenisca y muestran una fre-
cuencia de aparici6n elevadísima: 19,2 capas/m de-serie.

Las facies son diluidas y atribuibles casi en su tota-
lidad a D 2 y D 3; muy localmente aparecen D1* Todas ellas acu-
san una muy marcada tabularidad y no puede hablarse de que
se organicen en ciclos.

Esta facies al igual que, la anterior es an6mala si se
compara con las ofrecidas en la literatura. Bajo nuestro punto
de vista serían algo más distales que las anteriores aunque
no puedan desvincularse las unas de las otras por lo que se
siguen ofreciendo con la misma interpretaci6n.

1



3.2.3.- Transversal de Elgueta-Eibar

Esta sección se ha realizado a lo largo de la carretera
que va de Elgueta a Eibar, entre los km 75 y 77. Su espesor
total es difícil de evaluar ya que se encuentra afectada por
pliegues menores asociados al núcleo del sinclinorio, presen-
tando además numerosos tramos cubiertos. No obstante, podemos
indicar que su espesor se aproxima a los 1300 m. (_Fig. 9)

El tramo aflorante más inferior equivale al momento de
deposición de los lóbulos de Punta Endata (SA-2), (fig. 6)
y está constituido por facies dominantemente areniscosas en
las que se encuentran fenómenos autocíclicos (ciclos de com-
pensaci6n). Por ello no nos parece excesivamente incorrecto
atribuir esta facies a depósitos, no canalizados, del sistema
de acumulaci6n,de tipo I sensu strictu, para mayor información
Véase la descripción de log nº5.1. Estas facies constituirían
la base de la secuencia más inferior deducida en el sinclino-
rio en cuestión.

Sobre ellas se instala un tramo que con espesor aproxima-
do de 500 m está constituido por facies anteriormente indica-
das en los logs n2s 4.1 y 4.2 y que se han considerado "an6-
malas" o mejor, no descritas en la literatura (log. 5.2).

Hacia el techo éstas últimas van disminuyendo la propor-
ci6n de arenisca en favor del incremento en pelita. Ello
va acompañado por la instalación, en las facies de tránsito,
de pequefios niveles caóticos. El conjunto, equivalente a la
SA-2 finalmente se cierra por medio de la aparición de facies
dominantemente pelíticas, formadas por alternancias de capas
turbidíticas finas (TBT) y abundante marga. Estas capas turbi-
díticas ultimamente mencionadas se presentan con un espesor
no superior a los 3 cm, siempre en facies diluidas y con una
media de 12 capas por cada m de serie. Su interpretación es
de facies de tipo III que cierran la secuencia equivalente
a la SA-2.

La base de la secuencia equivalente a SA-3, está consti-
tuída por una asociación de facies que se disponen con el
contacto inferior brusco. Estas presentan unas características
de proximalidad hasta ahora nunca encontradas en la cuenca
(log 5.3). En resumen la asociación de facies encontrada pode-
mos decir, por comparación con otras cuencas mejor estudiadas,



que se trata de facies de relleno de canal o cafion submarino,
por tanto tipo II y, en este caso, base de secuencia deposi-
cional que es equivalente, como se ha dicho, a la base de
la Sa-3. Concordantemente, sobre éstas se encuentran facies
predominantemente areniscosas y también aren¡ scoso-pe líticas
con iguales características que las denominadas "anómalas"
ya descritas en el log 5.2, por ejemplo.

Cerrando este tipo y secuencia se intalan las margas
y margo calizas finicretácicas de plataforma, esto es de hig-
standing

3.2.3.1.- Descripción de los logs de detalle

log nº 5.1 Descripcion de sus facies

Localización: Hoja n2 88 (1:50.000),VERGARA. (Fig. 2).
Coordenadas geográficas 10 121 50" - 430 09'46"

Se han medido 15,2 m en detalle compuestos de facies
dominantemente areniscosas que comportan el 73% de arenisca
y 11 capas por m de serie. Las facies encontradas, siguiendo
la nomenclatura propuesta, son: D, principalmente, alguna
C 2 y abundantes D 2 y D 3- Muy localmente se observan facies
B 2* La granulometría predominante oscila entre fina en la
base y muy fina a techo de cada capa, aunque, lógicamente,
en las capas B 2

la granulometría puede ser media o incluso
gruesa.

Dejando aparte la geometría propia de estas últimas capas
el resto posee una marcada tabularidad a escala del aflora-
miento.

El conjunto de éstas presentan ordenamiento autocíclicos
porducto de compensación de las diferencias topográficas im-
puestas por la morfología propia de estas capas: si se observa
la representación gráfica del log se desprende que a un espe-
sor determinado de una capa gruesa o muy gruesa le sucede
un tramo, de espesor equivalente, compuesto por varias capas
(máximo 6) finas o muy finas.

Las paleocorrientes observadas se dirigen entre N 2300
y N 2501.



Estas facies han sido interpretadas como depositadas

en zonas no canalizadas, de acumulación, cuando existe un

máximo de material disponible. Esto es, facies atribuibles

al tipo I (lóbulo).

log. nº 5.2. Descripción e interpretación de sus facies.

Localización: Hoja n2 88 (1:50.000),VERGARA (fig. 2). Coorde-

nadas geográficas 1012'32" - 4300915V

Se han seleccionado 5,3 m de facies dominantemente are-

niscosas aunque con predominio de capas finas y muy finas

respecto al espesor. Estas, con un promedio de 14,4 capas

de arenisca por m de serie presentan un porcentaje del 67%

de arenisca.

Las facies son D 2 principalmente, aunque existen abundan-

tes D, y presentan una geometría tabular muy acusada. La gra-

nulometría en ningún caso sobrepasa la clase fina y, aunque

normalmente se manifiesta una clara tendencia acíclica, en

algún caso se deducen ciclos negativos menores, es decir,

posiblemente de compensación.

Estas facies ya calificadas anteriormente "anómalas"

se han interpretado como depositadas dentro de fases de

lowstanting aunque no de máximo nivel del mar bajo.

log.nº 5.3. Descripción e interpretación de sus facies

Locaclización: Hoja n2 63 (1:50.000), EIBAR (fig. 2). Coorde-

nadas UTM= 5 42 25 47 80 20

Se han medido 18,5 m que presentan la asociación de fa-

cies siguiente:

a) capas turbidíticas gruesas (TKBT) con granulometria que

oscila entre media y muy gruesa, con abundantes inclusiones

pelíticas de grandes dimensiones, sobre todo en la base, que

acostumbra a ser erosiva e irregular. A menudo muestran una

continuidad lateral inferior a la decena de metros.



b) Capas de 20 a 60 cm que presentan conglomerados en la base
y buena gradaci6n. Muy comunmente se observan fen6menos de
hamalgamaci6n entre ellas. La base es siempre erosiva e irre-
gular. El techo raramente es tabular siendo normalmente ondu-
lado o abombado a gran escala. Los cantos generalmente son
subangulosos y con diferentes litologías, entre las que desta-
can por su abundancia calizas y margocalizas de color gris
claro y areniscas y calcarenistas de color gris oscuro. Los
cantos de mayor tamafio presentan un diámetro medio de 15 cm.

c) Dep6stios de debris flow. El mayor con espesor de 5 m.
Estan constituídos por una matriz margosa que engloba brechas
y trozos de capas turbidíticas de hasta 2 m de extensi6n late-
ral. Las brechas son de caliza, margocaliza, areniscas y
calcarenitas negras.
d)'Slumpings
e) Turbiditas de capas finas (TBT). Generalmente de granulome-
tría fina o muy fina y facies Dil D 2 y D 3-

La ciclicidad es siempre positiva.
La escasa continuidad lateral de las capas, impuesta

por la poca extensi6n del afloramiento, no permite ver una
geometría canalizada, aunque, por comparaci6n con facies simi-
lares de otras cuencas, la asociaci6n descrita solo es compa-
tible con el relleno de partes proximales de canal turbidítico
o bien de cafiones submarinos. Sea uno ú otro caso, los de96-
sitos de lag y las cicatrices de estos canales indican que
ha existido un tránsito de corrientes cuyos materiales se
han depositado en zonas más alejadas corriente abajo. De todos
modos el relleno de estos canales marcarla una fase de tipo

El conjunto es equivalente a la base de la secuencia
SA-3 (ver fig. 6).

3.2.4.- Transversal de Goyuria

El estudio se ha realizado en las proximidades de dicha
localidad, a unos 2 km al N de Durango. La calidad de sus



afloramientos es muy baja y además debe sumarse una deforma-
ci6n estructural intensa en esta zona. De todos modos dado
que se han observado facies equivalentes a la base de la SA-2
se ha medido un log cuyas características se exponen a conti-
nuaci6n.

log. nº 6 Descripción e interpretación de sus facies.

Localización: Hoja n2 62 (1:50.000), DURANGO, (fig. 2). Coor-
denadas UTM= 5 29 15 47 81 85

Se han medido un total de 24 m de facies dominantemente
areniscosas con un porcentaje de arenisca realmente elevado,
78%. Las capas areniscosas aparecen con una frecuencia de
8 por cada m de serie y son principalmente Dil aun que existen
también D 2 y D 3-

Aunque el afloramiento no tiene suficiente extensión
lateral, acusa un marcado paralelismo entre base y techo de
cada capa e igualmente entre éstas. Existen ciclos negativos
posiblemente de compensación formados por entre 2 y 4 capas.

Dadas las características del afloramiento creemos muy
aventurado definir sus facies discutiéndolas ampliamente.
Aunque, dadas las características anteriormente mencionadas
y la posición estratigráfica creemos que son correlacionables
con las facies de la base de la secuencia deposicional SA-2.

3.2.5.- Transversal de Urruchua-Elejalde

Esta sección se ha realizado a lo largo de la carretera
local que une las poblaciones que dan nombre a la transversal.
Por lo general, existe ausencia de afloramientos y estos
son de escasa calidad.. No obstante es posible el reconoci-
miento puntual de las facies que, por sus características
y posición estratigráfica son corre lac ionables con el tramo
intermedio de la SA-2 aunque comporta términos más distales
que los descritos hasta ahora. (Fig. 9)

El espesor total de la serie turbidítica es de 1700 m
y de estos los primeros 1000 corresponden a facies arenis-

cosas y pelítico areniscosas correlacionables con las facies



calificadas como an6malas y en las que se ha levantado el
log n2 7 que se comentará a continuaci6n. Sobre ella se en-
cuentran 150 m de facies dominantemente areniscosas que aflo-
ran tan s6lo en la poblaci6n de ALbiz. Estas se interpretan
como 16bulos (?) de un sistema de tipo I que marcan el inicio
de las partes equivalentes a la SA-3, por tanto correlacio-
nables, sin entrar endetalles , con las facies canalizadas
de la secci6n de Elgueta-Eibar.

log n2 7 Descripcion e interpretaci6n de sus facies.

Localizaci6n: Hoja n2 62 (1:50.000), DURANDO, (fig. 2). Coor-
denadas 5 29 60 47 89 10

Se han medido 8,8 m de facies altamente areniscosas,
75% de arenisca y un promedio de 16, 6 capas por m de serie.
La granulometría máxima observada es fina, y las facies son
D, y D 2 principalmente, aunque también existen D 3*

En todos los casos la característica geométrica fundamen-
tal es la tabularidad.

Los ciclos, siempre negativos y de orden decimétrico
están formados por entre 2 y 4 capas.

La interpretaci6n es la de las facies an6malas descritas
anteriormente.

3.2.6.- Sección Zugastieta-Mugica

Esta secci6n ha sido realizada por la carretera comarcal
n2 6315, que va desde Amorebieta a Guernica, concretamente
entre los kms 25 y 28.

En esta transversal, la serie turbidítica del Cretácico
superior tiene un espesor aproximado de 1600 m de los cuales
solo afloran los últimos 800 m de serie y son correlacionables
con la parte superior de la SA-2 y base de la SA-3. (Fig. 9)

3.2.6.1.- Descripci6n de los logs de detalle.
1

log nº 8.1. Descripci6n e interpretaci6n de sus facies.



Localizaci6n: Hoja n2 62 (1.50.000), DURANGO, (fig. 2).Coorde

nadas UTM= 5 25 35 47 90 00

Las facies son pelítico areniscosas en sentido amplio,

en ellas se han seleccionado 10 m compuesto por 51% de arenis-

ca y 10,3 capas por m de serie.

Las facies son D 2 fundamentalmente con alguna D, y D 3
cuyas granulometrías no sobrepasan el tamaño fino.

Sus capas siempre tabulares muestran una marcada tenden-

cia a la aciclicidad y se interpretan como partes distales

(basin plain (?» de las facies an6malas.

log n2 8.2 Descripcion e interpretaci6n de sus facies

Localizaci6n: Hoja n2 62 (1:50.000), DURANGO, (fig. 2). Coor-

denadas UTM= 5 25 60 47 90 25

Esta facies es dominantemente areniscosa y de ella se

han tomado 8,4 m que muestran el 82% de arenisca y 8,2 capas

por m de serie.

Los estratos son D, principalmente aunque localmente

se encuentran D 2` D 3 y una Bl»
Esta última facies se considera rara respecto a las demás

y podría tratarse de un evento independiente del sistema gene-

ral, tal vez correlacionable con el sismoevento de la base

SA-3.

La geometría de las capas es tabular y éstas se ordenan

en ciclos de concentraci6n de orden decimétrico.

Se interpretan como facies distales de la base de la

secuencia superior.



4.- CONCLUSIONES

4.1.- INTRODUCCION

Las áreas de afloramiento de las turbiditas del cretá-

cico superior de Guipúzcoa y Vizcaya, pueden considerarse

agrupadas en dos sectores que son: (1) el flanco septentrional

del anticlinorio de Vizcaya y (2) el sinclinorio de Bilbao.

la relaci6n entre ambos sectores es problemática y, en funci6n

de los datos obtenidos, creemos que los sedimentos de uno

y otro sector se han generado independientemente, aunque pro-

vocados por las mismas caídas del nivel del mar. Esta misma

situaci6n sucede al comparar las facies terciarias de ambos

sectores, lo cual apoya la hip6tesis por la que las áreas

de sedimentaci6n, paleogeográficamente pueden considerarse

independientes como mínimo hasta el Eoceno medio.

4.2.- ESTRATIGRAFIA Y FACIES DEL FLANCO SEPTENTRIONAL DEL

ANTICLINORIO DE VIZCAYA

En este sector se han individualizado 3 Secuencias Depo-

sicíonales en el sentido de VAIL et al (1977). De base a techo

son (fig. 6): Secuencia Deposicional Atxui l(SA-1) Secuencia

Deposicional Atxui 2(SA-2) y Secuencia Deposicional Atxui

3(SA-3).

a) Secuencia deposicional Atxui l(SA-1)

Tiene un espesor total que se aproxima a 300 m y está

formada esencialmente por facies de "channel-levee" (sen-

su MUTTI, 1984) en la base que, gradualmente, pasan a

facies de plataforma.

b)Secuencia deposicional Atxui 2(SA-2)

Su espesor es de 900 m aproximadamente y, en su interior,

se diferencian tres fases de lowstand que quedan acusadas

por cambios relativamente bruscos de facies y en dcs

ocasiones incluso están acompafiados por facies B 2
en

la base. Estas tres fases pueden llegar a alcanzar rango

de secuencia pero en el presente caso los límites de

la SA-2, al ser los únicos que se pueden correlacionar



ya sea con el sinclinorio de Bilbao o con el resto de
las cuencas del Prepirineo central, se consideran de
categoría superior.

La secuencia en cuesti6n queda pues constituída por:
1) Un tramo inferior cuyo espesor es de 120 m que está

formado por facies turbidíticas distales de tipo
I, comparables en algunos aspecots a un fan fringe.

2) El intermedio, con un total de 80 m, forma los re-
saltes morfol6gicos de Punta Endata y sus facies
son de lobulo distal de tipo I.

3) El resto de la SA-2 está constituída por facies
de 16bulo distal-fan fringe, igualmente de tipo

c) Secuencia deposicional Atxui-3 (SA-3)
Tiene un espesor de 800 m y forma un Ciclo en el sentido
de VAIL et al (1977). Se inicia con facies turbidíticas
de lowstand y finaliza con las margocalizas de plataforma
maastrichtienses.

Las facies en cuesti6n se interpretan como dep6sitos
distales de tipo I (fan fringe).

4.3.- ESTRATIGRAFIA Y FACIES DEL SINCLINORIO DE BILBAO.

Las facies turbidíticas del sinclinorio de Bilbao se
han agrupado en dos secuencias deposicionales (fig. 9).

a) La Secuencia deposicional inferior, en el extremo orien-
tal del sinclinorio se inicia con facies de lóbulo de
tipo I. En su techo se instalan unas facies areniscosas
pero formadas casi exclusivamente p'or capas finas. Este
tipo de facies no es conocido en la literatura y se han
interpretado como un tipo I an6malo que, hacia el W de-
sarrola sus facies más distales de franja.

En el sector más oriental esta serie se ve culminada
por facies de "channel levee".

b) Secuencia deposicional superior.
Se inicia con la caída relativa del nivel del mar que



1

viene expresada por facies de cafion submarino-canal, en

el sector oriental, pasando a facies de lóbulo hacia
el W.

Sobre estas capas se instalan las facies anómalas
indicadas anteriormente que desarrollan sus términos
distales hacia el W.

Cerrando esta secuencia se instalan las margas y mar-
gocalizas de la plataforma finicretácica.

4.4.- RELACION ENTRE LOS DOS SECTORES

Teniendo en cuenta la posición respecto a las margas
y margocalizas del Maastrichtiense e igualmente los momentos,
deducidos en función de las facies, de máximo lowstand que
marcan límites indiscutibles de secuencia, el límite inferior
de la secuencia deposicional inferior del sinclinorio de Bil-
bao es correlacionable con el limite inferior de la SA-2.

Igualmente, el limite inferior de la SA-3 es correlaciona-
ble con el de la secuencia deposicional superior en el sincli-
norio.

Este tipo de correlación no implica continuidad física
entre los sistema de uno y otro sector y, efectivamente, com-
parando sus facies no tienen una clara conexión. Creemos que
los sistemas respectivos han funcionado independientemente.
Tal afirmación la basamos en los siguientes aspectos:

a) Las facies del anticlinorio de Vizcaya son comparables
en su totalidad a las descritas en la literatura clásica.
Las del sinclinorio no.

b) La relación de las facies y sus paleocorrientes en am-
bos sectores no es coherente tomándolas en un conjunto
único.

c) Existe un importante cabalgamiento que puede alcanzar
la jerarquía de manto y que no ha sido suficientemente
estudiado en la literatura precedente. Justamente indivi-
dualiza los dos sectores mencionados (f ig. 1) . El sin-
clinorio de Bilbao, al ser al6ctono relativo del anticli-



norio de Vizcaya debería situarse, como posici6n paleo-
geográfica, bastante más al S.

d) Tal desconexi6n entre cuencas, se pone igualmente de
manifiesto al comparar la estratigrafía y facies del
Terciario de Guipúzcoa y Vizcaya.

4.5.- EQUIVALENCIA DE LAS SECUENCIAS DEPOSICIONALES DEFINIDAS
CON SUS HOMOLOGAS DEL PREPIRINEO CENTRAL

Las turbiditas del Cretácico superior del País Vasco
poseen una edad Santoniense superior -Campaniense. Ello está
basado en las dataciones publicadas en la bibliografía (MATHEY
1983) y en las correlaciones con las fases turbidíticas del
resto del Prepirineo central durante el Cretácico superior.
Al igual que en este, pueden distinguirse dos fases con sed¡-
mentaci6n turbidítica que forman parte de dos secuencias depo-
sicionales.

El límite entre ambas en el valle del río Noguera Palla-
resa (Fm. Vallcarga), se establece en un nivel olistostr6mico
glauconítico y en el valle del Esera se sitúa en el techo
de la "Brecha de Campo". Este límite en el País Vasco se ha
fijado entre la SA-2 y SA-3, en el flanco septentrional del
anticlinorio de Vizcaya; y entre las dos secuencias diferen-
ciadas en el sinclinorio de Bilbao.

Por todo ello se deduce que en el ámbito Pirenaico y
durante el Cretácico superior existen dos caídas relativas
del nivel del mar importantes, lo cual puede utilizarse como
criterio de correlaci6n.
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COLUMNA SINTETICA DE LA SERIE

TURBIDITICA DEL CRETACICO SUPERIOR
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CORRELATION PATTERN SHOWING SANDSTONE LOBESONLAPPING UPCURRENT ONTO THIN-BEDDED TURBIDITES (ARRO-BROTO SYSTEM)
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Fig. 7.- Esquema del modelo deposicional de las facies areniscosas
no canalizadas en un sistema de tipo I. Obsérvese la dis-
posici6n en onlap contra-corríente y contra el techo de
los TBT infrayacentes.
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Fig.8 Significado sedimentológico de las fácies B2 en sistemas de
acumulación Tipo 1.
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Fig.9 Esquema de correlación de facies y secuencias del Sinclinorio de Bilbao. (a) Transversal de Zugastieta-Mugica.
(b) Trdnsversai de Urruchua-Elejalde. (C) Transversal de Elgueta-Eibar.
FACIES:(1)Tipo l.(2)Tipo 1 anómalo.(3) Tipo3.(4) Tipo 2. (5)y(6) Tipo 1 anómalo distal.


